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SOBRE EL CULTO A LOS TITULARES 
DE IGLESIAS 
Deseando Nos, de conformidad con las prescripciones 
canónico-litúrgicas, dar mayor importancia y solemnidad al 
culto y a la fiesta del T itular de cada una de las iglesias, 
principalmente parroquiales; restableciendo en parte antiguas 
y loables prácticas, y con el fin de que el pueblo fiel pue-
da también darse cuenta, sentir y avivar la devoción al 
Santo o Misterio en cuyo honor se edificó y dedicó su 
templo y cuyo nombre lleva, y asociarse con mayor fervor 
y espíritu a la celebración litúrgica de su fiesta; venimos en 
disponer: 
1.° Aquellas parroquias que, a causa de la devasta-
ción y profanación de que fueron objeto, carecen todavía 
de imagen decorosa de su Titular, procurarán cuanto antes 
adquirirla con preferencia a cualquiera otra, colocándola 
— una vez aprobada y bendecida—en el puesto de honor 
qué le corresponde en el altar mayor. 
2 ° Recuérdese que a los Titulares se les debe nom-
brar (por el clero adscrito a la respectiva iglesia) en la le-
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tra /V de la oración A cunctis, tanto en el Oficio como en 
la Misa; que el Oficio del Titular es doble primario de 
primera clase con octava común, y que es obligatoria su 
celebración a tenor de las leyes litúrgicas (c. 1168 § 2). 
3. ° Al Oficio del Titular de la iglesia con el rito dicho 
están obligados cuantos rigurosa y canónicamente están ads-
critos a la misma; o por tener en ella enclavado su bene-
ficio o capellanía, o por ejercer un cargo que lleva aneja 
cura parroquial o servicio y administración del culto en ella, 
a perpetuidad o por tiempo indefinido. 
4. ° Tratándose del Titular de la Catedral (como igual-
mente de su Dedicación) están obligados al rezo todos los 
sacerdotes y ordenados m sacris de la Diócesis, con la si-
guiente diferencia: el Clero secular y los Religiosos sin ca-
lendario propio rezarán del Titular con rito de primera cla-
se y octava común; los Religiosos con calendario propio, 
con rito de primera clase sin octava. 
En la ocurrencia del Titular de la Catedral y del de la 
iglesia propia, prevalece el de ésta, supuesta la igualdad 
en los otros caracteres litúrgicos. 
5. ° Todas las parroquias de la Diócesis (a no ser las 
que no tienen Cura residente), en la vigilia de la fiesta 
del respectivo Titular, a hora conveniente y previo aviso a 
los feligreses, celebrarán solemnes vísperas a tenor de las 
leyes litúrgicas; y en el mismo día de la fiesta, Misa con 
la mayor solemnidad posible, invitación de Autoridades, 
Asociaciones, etc. 
6. ° A dichas Vísperas (como también a la Misa, si no 
coincide en fiesta de precepto) concurrirá al menos el Clero 
de las dos parroquias colindantes; obligatoriamente, si son 
parroquias de la misma población, y de consejo si estuvie-
ren fuera de ella. Para lo cual se establecerán turnos de 
servicio y asistencia recíproca, ordinariamente y a ser po-
sible, de tres en tres. 
7. ° Los turnos o ternas en la capital, estarán forma-
dos del siguiente modo: 
a) Sagrario, San Juan y Santos Mártires; b) Santiago, 
la Merced y San Felipe; c) San Pablo, Santo Domingo y 
Ntra. Sra. del Carmen. 
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8. ° A la parroquia de los Santos Mártires de Málaga, 
por ser además Patronos de la ciudad, asistirán todas las 
demás de la poblaciónr distribuidas por el Párroco Arci-
preste: la mitad a las Vísperas y la otra mitad a la Misa, 
a la que, si lo permiten Nuestras obligaciones. Nos propo-
nemos también asistir personalmente, con una Comisión del 
Excmo. Cabildo Catedral, e invitando a una representación 
del Excmo. Ayuntamiento. 
9. ° Cuanto dejamos dicho de las iglesias parroquiales, 
proporcionalmente y servatis^servandis, debe observarse en 
todas las demás iglesias y oratorios públicos o semipúblicos 
principales, solemnemente bendecidos, de Nuestra jurisdic-
ción. 
Dado en Málaga, 18 de Junio de J941. 
f BALBINO, OBISPO DE MÁLAGA 
I I 
E L E V A N D O N U E V A M E N T E LAS PENSIONES 
E N EL S E M I N A R I O D I O C E S A N O 
Habida cuenta del continuo y progresivo encarecimiento 
de la vida y resultando a todas luces insuficiente la pen-
sión actual xie ochocientas pesetas, la cual apenas llega a 
cubrir la mitad de los gastos efectivos que ocasiona la es-
tancia de un alumno por espacio de diez meses en Nues^ -
tro Seminario; venimos en disponer y disponemos que en 
lo sucesivo, a contar desde el próximo curso académico y 
mientras no mejoren notablemente las circunstancias econó-
micas, la pensión íntegra no sea inferior a mil pesetas, sin 
incluir matrículas ni gastos extraordinarios; y si alguno tu-
viere derecho a disfrutar de alguna beca, cuya renta anual 
no llegue a esa cantidad, deberá abonar por su cuenta lo 
que falte. 
Consiguientemente, el capital necesario para fundar una 
beca completa y perpetua, será la cantidad de valores pú-
blicos indispensable para que anualmente produzca la renta 
líquida de mil pesetas efectivas; aunque puede también fun-
# 
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darse media beca, o un cuarto de beca, o simplemente un 
auxilio de pensión, con el capital correspondiente. 
La gracia que en determinadas circunstancias suele conce-
der el mismo Seminario a los alumnos pobres y aventaja-
dos (salvo caso de algún derecho o preferencia fundacio-
nal), dependerá exclusivamente de Nuestra voluntad, no se 
concederá de ordinario en los dos primeros años de la ca-
rrera eclesiástica, será tan sólo valedera para un curso, y 
a no ser en algún caso muy excepcional, no les relevará 
del pago de media pensión. 
Málaga, 2 de Julio. 1941. 
f E L OBISPO DE MÁLAGA 
A L O C U C I O N P A S T O R A L 
SOBRE EL «DIA DEL SEMINARIO» 
Insistiendo 
Desde que en Nuestra amada Diócesis instituímos con 
carácter permanente el llamado DIA DEL SEMINARIO e 
inauguramos con Nuestra Carta Pastoral sobre el Seminario 
Diocesano la propaganda en favor del mismo, ha venido 
celebrándose con creciente éxito el mencionado DÍA, y cunde 
por doquier, cada vez con más pujanza, el ambiente pro-
picio al fomento y conveniente formación de las vocaciones 
sacerdotales. 
El año actual, con la intensa y general campaña em-
prendida por la Acción Católica Española, bien podemos 
decir que todo él ha estado consagrado a Ja propaganda 
pro-Seminario, y que pudiera muy bien denominarse el A ñ o 
del Seminario; pues en cada una de las Diócesis, todas 
las cuatro Ramas, obedeciendo a la misma consigna y rea-
lizando casi idéntico plan,, han organizado uno tras otro 
diferentes actos de propaganda oral, escrita y radiada, han 
celebrado fervientes cultos y oraciones; han recogido consi-
derables sumas y recursos económicos. 
Todo lo cual debe intensificarse con motivo de la ce-
lebración del DIA DEL SEMINARIO, que para nuestra Dió-
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cesis es el 15 de Agosto especialmente, y mejor aún el 
período comprendido entre las festividades de la Asunción 
y Natividad de Nuestra Señora. Propaganda, oración y co-
lecta: son los tres elementos de que consta la campaña; los 
tres medios indispensables para favorecer el sostenimiento 
y prosperidad del Seminario. 
Y en el orden económico, dadas las circunstancias cri-
ticas por que atravesamos, serían de agradecer especialmente, 
de parte de los agricultores y cosecheros, los donativos en 
especie de algunos de sus productos, para cuya donación y 
entrega se les facilitará la obtención de la correspondiente 
licencia gubernativa. 
L a Providencia, sigue «liaciendo de las suyas» 
Afortunadamente, hemos de repetir lo que tantas veces 
hemos dicho: Dios nuestro Señor tiene singularísima provi-
dencia con nuestro Seminario Diocesano. Pasan de 200 alum-
nos los que han terminado felizmente el curso que acaba 
de expirar. Para su costoso y difícil sostenimiento, no han 
faltado aportaciones valiosas—de individuos y corporacio-
nes—; nuevas fundaciones de becas, ayuda y cooperación 
de todas clases por parte de particulares y aun del mismo 
Estado. 
Precisamente aquí llegábamos escribiendo, cuando ve-
mos un sobre que momentos antes y entre otros habían de-
jado sobre nuestra mesa de trabajo, sin advertírsenos su 
procedencia. Lo abrimos, y al punto echamos de ver que 
contenía dinero en grandes billetes: dos, tres, cuatro... ¡cin-
co mil pesetas!; con una cuartilla de papel blanco, en que 
se leía únicamente esta lacónica pero expresiva dedicatoria: 
«Para el Seminario^. 
Así es y así obra la Providencia amorosa de Dios. Así, 
tan suavemente, tan eficazmente, sabe inclinar la voluntad 
y mover la mano de los hombres para cooperar a sus sa-
pientísimos designios. Bendiga Dios con copiosas bendicio-
nes y dé el ciento por uno a la persona generosa y hu-
milde que se sirvió enviarnos, «more evangélico>, este anó-
nimo e importante donativo. 
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Una iniciativa 
Una idea queremos proponer, a imitación de lo que se 
ha hecho ya en otras Diócesis y se ha comenzado tam-
bién en la nuestra. ¿Sería mucho pedir que cada Ayun-
tamiento de los pueblos de la Diócesis costease la pensión 
al menos a un hijo del municipio? ¿Qué manera mejor y 
más eficaz de fomentar la verdadera cultura, favorecer a 
los jóvenes inteligentes y bien inclinados de familias mo-
destas, y asegurar para lo futuro la asistencia espiritual del 
pueblo por un ministro del Señor? 
Así lo vienen haciendo, con edificante generosidad, los 
Ayuntamientos de Málaga, de Melilla, Antequera y Coín, al 
par que otras Corporaciones oficiales, como la Diputación 
Provincial y la Junta Provincial de Beneficencia. 
Sji, como esperamos, cunde el ejemplo y se extiende 
a la mayor parte de los pueblos, aun los de menor vecin-
dario, con un insignificante sacrificio de todos, estaría en 
gran parte resuelto el problema económico —que es cada 
día más terrible y angustioso — de nuestro querido Semina-
rio. Y fácilmente llegaríamos, fomentando de esta suerte las 
vocaciones, al número de 300 alumnos, que son los que 
anhelamos y necesita esta Diócesis para poder cubrir las 
numerosas y constantes bajas en las filas del Clero y nor-
malizar el servicio espiritual en todas las parroquias. 
A Nuestros venerables y queridos sacerdotes, recomen-
damos especialmente que secunden con todo entusiasmo 
estas ideas e iniciativas, y que, sirviéndose de los elemen-
tos de Acción Católica y de los mismos seminaristas que 
estuvieren de vacaciones, procuren dar este año al DIA DEL 
SEMINARIO la mayor solemnidad y sobre todo la máxima 
eficacia. 
Disposiciones diocesanas 
A este fin renovamos las disposiciones dadas en años 
anteriores, relativas especialmente al día 15 de Agosto, y 
que son como sigue: 
l.0 Háganse Comuniones generales y otros ejercicios 
piadosos, pidiendo al Señor que envíe numerosos y buenos 
operarios a su mies, con medios para su sostenimiento; no 
omitiendo el ejercicio propio del jueves sacerdotal. 
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2. ° Los Sres. Curas hablarán y dirigirán exhortaciones 
al pueblo sobre esta materia, desarrollando alguno de los 
puntos que en Nuestra Pastoral sobre el Seminario se pro-
ponen, y procurando donde sea posible, organizar algún 
acto especial de propaganda dentro del periodo compren-
dido entre la Asunción y la Natividad de la Santísima Vir-
gen, que señalamos especialmente para esta campaña. 
3. ° En todos los templos de la Diócesis—aun en los 
de Regulares—se hará obligatoriamente el día de la Asun-
ción una colecta destinada integramente a este fin. Y ade-
más recomendamos a los Sres. Curas que continúen haciendo 
otras colectas en los domingos siguientes del mes de Agos-
to, y que organicen otra postulación a domicilio, con una 
lista de donativos no sólo en metálico sino también y acaso 
principalmente, en especie, según los frutos de cada región. 
4. ° Procúrense asimismo algunas suscripciones con cuota 
fija y permanente para la Obra del Fomento de Vocacio-
nes Eclesiásticas, organizando a este efecto, donde sea po-
sible, una Junta local coordinada con la diocesana. 
5. ° De un modo peculiarísimo invitamos a tomar parte 
en estas actividades a todos los afiliados a la Acción Ca-
tólica, quienes—en frase de Su Santidad Pío XI—de ningún 
otro modo mejor participarán del honor del apostolado que 
contribuyendo al aumento de las filas del clero. 
6.9 Léase al pueblo en dicho DIA Nuestro Decreto 
sobre los bienhechores del Seminario (Bol. 1940, p. 714). 
Que a todos el Señor os bendiga, como de corazón 
os bendice 
t VUESTRO PRELADO 
Málaga, 2 de Junio, 1941. 
Léase esta Circular en las Misas de hora del domingo ante-




C I R C U L A R E S 
I. A los Sres. Curas, sobre el Libro Nupcial 
Está ya publicado por nuestro Excmo. y Rvmo. Pre-
lado este interesantísimo y ansiado Manual de vulgariza-
ción, principalmente para los nuevos esposos, el cual tanto 
ha de ayudar y aliviar a los Sres. Curas en la ímproba ta-' 
rea de instruir y preparar convenientemente a sus feligre-
ses que se acercan a unir su suerte ante el altar. 
De él escribe en el prólogo Su Excia. Rvma.: «Nues-
tro decidido propósito es que este Manual de vulgarización 
lo sea con todo rigor y propiedad en la Diócesis de Má-
laga, poniéndose en las manos de todos los que contraen 
matrimonio canónico: facilitándolo enteramente gratis a los 
pobres de solemnidad, y por su justo precio a todos los 
demás que puedan satisfacer los derechos arancelarios exi-
gidos en tales casos». 
Deben, pues, los venerables Párrocos o Encargados de 
la cura de almas considerar como un deber de conciencia 
el hacer llegar el Libro Nupcial a manos de los que se 
desposan, como medio eficacísimo y oportuno de procurar 
a sus feligreses la instrucción que en tales casos están 
obligados a darles. Al celebrar la «toma de dichos», pue-
de ser tal vez la mejor ocasión de entregar a los novios 
un ejemplar del preciado libro, aumentando en tres pese-
tas (que es su importe) los derechos arancelarios que en 
su día habrán de percibir, y regalándolo a los pobres que 
como tales se casan sin abonar derechos. 
A tal objeto los Encargados de parroquias irán reci-
biendo remesas sucesivas de ejemplares (10 como mínimum 
y 30 como máximum en cada una), cobrándose su importe 
por medio del Habilitado, con cargo a la asignación de 
Fábrica, la cual será reintegrada sucesivamente a medida 
que los ejemplares se vayan expendiendo; de tal suerte que 
el Cura Encargado, al rendir cuentas en cualquier momento, 
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habrá de responder o con los ejemplares del Libro o con 
su importe reintegrado a la Fábrica. 
Por cada diez ejemplares de pago se remitirán dos en-
teramente gratis con destino a los pobres de solemnidad, 
y en la primera remesa otro ejemplar también gratuito 
para el respectivo Sr. Cura. 
De esperar es que este oportunísimo libro escrito, con tan-
tos desvelos y sacrificios por nuestro amadísimo Prelado, 
produzca en la Diócesis los abundantes frutos espirituales 
que él ansia y se ha propuesto, y descargue en parte el 
peso de conciencia que frecuentemente gravita sobre los pá-
rrocos ante la crasísima y funesta ignorancia reinante, par-
ticularmente en materia tan delicada y trascendental como 
es el santo matrimonio. 
II. Relación estadística de las parroquias 
Faltan todavía muchas por devolver a esta Cancille-
ría cumplimentado el impreso que, con motivo de la se-
gunda Visita Pastoral iniciada por Su Excia. Rvma., se ha 
enviado a los Sres. Curas o Encargados de parroquia. Se 
ordena a los que no lo han hecho que las remitan cuanto 
antes a esta Oficina. En el próximo número del BOLETIN 
aparecerán los nombres de los morosos que para entonces 
no hubieren cumplido con este deber. 
III . Sobre el padrón parroquial 
Se recuerda a los Sres. Curas que en esta Oficina tie-
nen a su disposición el cupo de impresos que les está 
asignado para la ordenación del censo prescrita por nuestro 
Rvmo. Prelado. 
Deben todos recogerlos o mandarlos recoger cuanto 
antes, aprovechando la primera oportunidad de pasar por 
la Curia; a fin de evitarnos molestias, gastos de embalaje 
y correo y aun el peligro de extravio. Pasado el mes de 
Agosto, a los que no los hubieren recogido se les envia-
rán en paquete certificado, cargándose a cada uno en cuenta 
todos los gastos que origine. 
462 
IV. Nuevas aras consagradas 
Habiendo Su Excia. Rvma. celebrado una consagración 
de aras según estaba anunciado, pueden recogerse en esta 
Curia las que perteneciesen a personas o iglesias determi-
nadas, y solicitar alguna nueva los que tuvieren necesidad. 
Libros despachados 
Cuentas de Fábrica: Arriate, Ubrique, Algatocín, Guaro, 
Monda, Almogía, Alcalá del Valle, Setenil, Benarrabá, Benal-
mádena, Benaoján, Montejaque, Villanueva del Rosario, Villa-
nueva de Algaidas, San Juan de Málaga, San Sebastián de 
Antequera, Júzcar, Cuevas Bajas, 
Libros de Misas: Ciudad Jardín, Colmenar, Alhaurin el 
Grande, Manilva, Ubrique, Casarabonela, Cuevas Bajas. 
Cuentas de Religiosas: Santa Maria de Coín, Carmelitas 
de Vélez-Málaga. 
Confirmaciones: Torremolinos. 
Cuentas del Catecismo: Pizarra 
Cuentas de Hermandades: Humillación, Santo Sepulcro, 
Expiración, Sentencia, Animas de San Juan: de Málaga. 
Obras parroquiales y diocesanas: Ciudad Jardín, Pizarra, 
Manilva, San Juan de Málaga, Monda, Cuevas Bajas. 
NOTA.—Deben los interesados recoger cuanto antes los 
libros por sí mismos, o bien por persona competente-
mente autorizada. 
Málaga, 5 de Julio, 1941. 




DOCUMENTOS DE LA SANTA SEDE 
A C T A P O N T I F I C I A 
i. Discurso de S. S. Pío XII en el quincuagésimo Aniversario 
de la (Rerum Novarum», el día de Pentecostés 
Cuanto las circunstancias originadas por la guerra hacen en mu-
chos casos más difícil un contacto directo y vivo entre el Sumo Pas-
tor y su grey, con tanto mayor agradecimiento saludamos el rapi-
dís imo puente de unión que el genio inventor de nuestra época 
lanza en un instante a través del éter, uniendo más allá de los 
montes, mares y continentes, todos los rincones de la tierra; y lo 
que para muchos es arma de lucha se transforma para N ó s en 
instrumento providencial de apostolado activo y magnífico, que 
actúa y levanta la significación de la palabra de la Escritura: «In 
omnem terram exivit sonus eorum; et in fines orbis terrae verba 
eorum» (Sal. 18,5; Rom. 10-18). 
De esta suerte se renueva el estupendo milagro de Pentecos tés , 
cuando las diferentes gentes de regiones, de lenguas diversas reu-
nidas en Jerusalén, oían en su propia lengua la voz de Pedro y 
de los Apósto les . Con verdadera complacencia Nos, nos servimos 
el día de hoy de medio tan maravilloso, para llamar la atención 
del mundo católico sobre un acontecimiento digno de esculpirse 
con caracteres de oro en los fastos de la Iglesia; el quincuagés imo 
aniversario (queremos decir) de la publicación de la encíclica so-
cial fundamental «Rerum Novarum», de León XIII, el 15 de Mayo 
de 1891. 
Movido por la convicción profunda de que la Iglesia tiene no 
só lo el derecho sino el deber de pronunciar su autorizada palabra 
en las cuestiones sociales, dirigió León XIII al mundo su mensaje. 
No es que pretendiese establecer normas de carácter puramente 
práctico, casi diríamos técnico, de la constitución social; porque 
sabía bien y era para El evidente (y nuestro predecesor de s. m. 
Pío XI lo declaró hace un decenio en su encíclica conmemorativa 
«Quadragesimo Anno») que la Iglesia no se atribuye tal mis ión. 
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En el marco general del trabajo, se abre campo de acción multi-
forme al desarrollo sano de todas las energías físicas y espiritua-
les de los individuos y a su libre organización, en la que el po-
der público interviene con acción integrante y ordenadora, en pri-
mer lugar por medio de las corporaciones locales y profesionales 
y después forzosamente por el Estado, cuya autoridad social supe-
rior y moderadora tiene la importante incumbencia de prevenir las 
perturbaciones del equilibrio económico que provienen de la plura-
lidad y de la opos ic ión de encontrados e g o í s m o s , individuales y 
colectivos. 
E s en cambio, a no dudarlo, competencia de la Iglesia, allí 
donde el orden social se aproxima y llega a tocar el orden mo-
ral, juzgar si las bases de un orden social existente están de acuerdo 
con el orden inmutable que Dios, Creador y Redentor, ha promul-
gado por medio del derecho natural y de la revelación: doble ma-
nifestación a que se refiere León Xlll, en su encíclica. Y con ra-
zón: porque los dictámenes del derecho natural y las verdades de 
la revelación nacen por diversa vía como dos arroyos de agua no 
contrarios sino concordes, de la misma fuente divina; y porque la 
Iglesia, guardiana del orden sobrenatural cristiano, al que conver-
gen naturaleza y gracia, tiene que formar las conciencias, aun las 
de aquellos que están llamados a buscar soluciones para los pro-
blemas y deberes impuestos por la vida social. 
La Iglesia ante un gran problema social 
De la forma dada a la sociedad, conforme o no a las leyes 
divinas, depende y se insinúa el mal o el bien en las almas, es 
decir el que los hombres, llamados todos a ser vivificados por la 
gracia de Jesucristo, en los trances del curso de la vida terrena 
respiren el sano y vital aliento de la verdad y la virtud moral o 
el bacilo morboso, muchas veces mortal, del error y la deprava-
ción. Ante tales consideraciones y previsiones, ¿cómo podría ser 
lícito a la Iglesia, Madre tan amorosa y solícita del bien de sus 
hijos, permanecer indiferente espectadora de sus peligros, callar o 
fingir que no ve condiciones sociales que, a sabiendas o no, ha-
cen difícil o prácticamente imposible una conducta de vida cris-
tiana, guiada por los preceptos del Sumo Legislador? 
Consciente de tan gravísima responsabilidad, León Xlll, al di-
rigir su Encíclica al mundo, señalaba a la conciencia cristiana los 
errores y los peligros de la concepción de un socialismo materia-
- 465 -
lista, las fatales consecuencias de un liberalismo económico , in-
consciente muchas veces u olvidado y despreciador de los deberes 
sociales; y exponía con claridad magistral y precisión admirable 
los principios convenientes y apios para mejorar—gradual y pací-
ficamente—las condiciones materiales y espirituales del obrero. 
Y si hoy, amados hijos, después de cincuenta años de la pu-
blicación de la Encíclica, nos preguntáis vosotros hasta qué punto 
y medida la eficacia de su palabra correspondió a nobles intencio-
nes, a los pensamientos ricos en verdad, a las benéficas orienta- ' 
ciones pretendidas y sugeridas por su sabio autor, nos vemos 
obligados a responderos: que precisamente para dar humildemente 
desde el fondo de Nuestra alma, gracias a Dios omnipotente por 
el don que hace cincuenta años ofrendó a la Iglesia con aquella 
Encíclica su Vicario en la tierra, y para alabarla por el aliento del 
espíritu renovador que, por ella, desde entonces en manera siem-
pre creciente derramó sobre la Humanidad entera. Nos, en esta so-
lemnidad de Pentecostés , Nos hemos propuesto dirigiros la pa-
labra. 
Ya Nuestro predecesor Pío XI exaltó en la primera parte de 
su Encíclica conmemorativa la espléndida mies que habia madu-
rado la «Rerum Novarum», germen fecundo, de donde se desen-
volvió una doctrina social católica que ofreció a los hijos de la 
Iglesia, sacerdotes y seglares, prescripciones y medios para una 
reconstrucción social exuberante de frutos; ya que a causa de ella 
surgieron en el campo católico numerosas y variadas institucio-
nes benéficas y centros florecientes de socorros mutuos para bien 
propio y de los oíros. ¡Qué prosperidad materia! y natural, qué 
frutos espirituales y sobrenaturales no han redundado de las unio-
nes católicas a los obreros y a sus familias! ¡Qué eficaz y opor-
tuna no se ha mostrado la cooperación de los sindicatos y de las 
asociaciones en pro del campo agrícola para aliviar sus angustias, 
asegurar la defensa de su justicia, y de ese modo, mitigando las 
pasiones, preservar de perturbaciones la paz social! 
No pararon aquí las ventajas. La encíclica «Rerum Novarum», 
acercándose al pueblo, que abrazaba con estima y con amor, pe-
netró en los corazones y en las inteligencias de la clase obrera 
y les infundió sentimientos cristianos y dignidad civil; de tal ma-
nera, que la potencia de su activo influjo con el correr de los 
años , fué desarrol lándose y difundiéndose tan eficazmente que sus 
normas llegaron a ser como patrimonio común de la familia hu-
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mana. Y mientras el Estado durante el siglo XIX, por exagerada 
exaltación de la libertad, consideraba como fin exclusivo suyo tu-
telar la libertad con el derecho, León Xlll le advirtió ser igualmente 
deber suyo el aplicarse a la providencia social, procurando el bie-
nestar de todo el pueblo y de todos sus miembros, particularmente 
de los débiles y desheredados, con amplia política social y con 
la creación de un Fuero del Trabajo. A su voz respondió pode-
roso eco; y es sincero deber de justicia reconocer los progresos 
que la solicitud de las autoridades civiles de muchas naciones han 
procurado para la condición de los trabajadores. De donde con 
razón se ha dicho que la «Rerum Novarum» l legó a ser la carta 
magna de la laboriosidad social y cristiana. 
En tanto transcurría medio siglo que ha dejado surcos profun-
dos y tristes fermentos en el terreno de las naciones y de las 
sociedades, las cuestiones que con las mudanzas y trastornos so-
ciales y sobre todo, económicos , se ofrecían a un examen moral 
después de la «Rerum novarum>, las trató con penetrante agudeza 
Nuestro inmediato predecesor en la encíclica «Quadragesimo Anno>, 
E l decenio siguiente no ha sido más rico que los años anteriores, 
por las sorpresas de la vida social y económica, y ha volcado 
sus inquietas y oscuras aguas en el piélago de una guerra que 
puede levantar insospechadas olas que abatan la economía y la so-
ciedad. 
¿Qué problemas y qué asuntos .particulares, tal vez completa-
mente nuevos, presentará a la solicitud de la Iglesia la vida so-
cial después del conflicto que pone de frente tantos pueblos? La 
hora actual hace difícil señalarlos y preverlos. Sin embargo, si el 
futuro tiene raíces en el pasado, si la experiencia de los 'últimos 
a ñ o s es maestra para lo porvenir, Nos pensamos aprovecharnos 
de la conmemoración del día de hoy para dar ulteriores princi-
pios directivos morales sobre tres valores fundamentales de la vida 
social y económica, y esto lo haremos animados del mismo espí-
ritu de León Xlll y desarrollando sus puntos de vista verdadera-
mente más que proféticos, presagios del proceso social de los 
nuevos tiempos. Estos tres valores fundamentales que se entrela-
zan, se aseguran y se ayudan mutuamente, son: el uso de los bie-
nes materiales, el Trabajo y la Familia. 
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Uso de los bienes materiales 
La Encíclica «Rerum Novarun» expone sobre la propiedad y el 
sustento del hombre, principios que no han perdido con el tiempo 
nada de su vigor nativo y que hoy, después de sus cincuenta 
años , conservan todavía y ahondan vivificadora su íntima fecun-
didad. Sobre su punto fundamental nosotros mismos llamamos la 
atención de todos en Nuestra encíclica «Sertum Laetitiae» dirigida 
a los obispos de los Estados Unidos de Norteamérica; punto fun-
damental que consiste, como dijimos, en el afianzamiento de la in-
destructible exigencia «que los bienes creados por Dios para todos 
los hombres lleguen con equidad a todos, según los principios 
de la Justicia y de la Caridad». 
Todo hombre, por ser viviente dotado de razón, tiene efectiva-
mente el derecho natural y fundamental de usar de los bienes ma-
teriales de la tierra, quedando, eso si, a la voluntad humana y a 
las formas jurídicas de los pueblos el regular más particularmente 
la actuación práctica. Este derecho individual no puede suprimirse 
en modo alguno, ni aun por otros derechos ciertos y pacíficos 
sobre los bienes materiales. Sin duda, el orden natural, que deriva 
de Dios, requiere también la propiedad privada y el libre comercio 
de bienes con cambios y donativos, e igualmente la función regu-
ladora del poder público en estas dos instituciones. Todavía todo 
esto queda subordinado al fin natural de ios bienes materiales, y 
no podía hacerse independiente del derecho primero y fundamental 
que a todos concede el uso; sino m á s bien debe ayudar a hacer 
posible la actuación en conformidad con su fin. S ó l o as í se podrá 
y deberá obtener que propiedad y uso de los bienes materiales 
traigan a la sociedad paz fecunda y consistencia vital y no engen-
dren condiciones precarias, generadoras de luchas y celos y aban-
donadas a merced del despiadado capricho de la fuerza y de la 
debilidad. 
E l derecho originario sobre el uso de los bienes materiales, 
por estar en íntima unión con la dignidad y con los demás dere-
chos de la persona humana, ofrece a ésta con las formas indica-
das anteriormente, base material segura y de una importancia para 
elevarse al cumplimiento de sus deberes morales. La tutela de este 
derecho asegurará la dignidad personal del hombre y le permitirá 
atender y satisfacer con justa libertad a aquel conjunto de obliga-
ciones y decisiones estable?, de quien directamente es responsable 
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para con el Criador. Ciertamenle es deber absolutamente personal 
del hombre conservar y enderezar a la perfección su vida material 
y espiritual, para conseguir el fin religioso y moral, que Dios ha 
señalado a todos los hombres y dándolo como norma suprema, siem-
pre y en todo caso obligatoria, con preferencia a todo otro deber. 
Tutelar el campo intangible de los derechos de la persona 
humana y hacerle llevadero el cumplimiento de sus deberes, debe 
ser oficio esencial de todo poder público. ¿Acaso no lleva esto 
consigo el significddo genuino del bien común, que el Estado está 
llamado a promover? De aquí nace que el cuidado de este bien 
común no lleva consigo un poder tan extenso sobre los miembros 
de la comunidad que en virtud de él sea permitido a la autoridad 
pública disminuir el desenvolvimiento de la acción individual arriba 
mencionada, decidir sobre el principio y término de la vida humana, 
determinar de propia iniciativa el modo de su movimiento físico, es-
piritual, religioso y moral, en opos ic ión con los deberes y derechos 
personales del hombre, y con tal intento, abolir o quitar su efica-
cia al derecho natural de bienes materiales. Deducir extensión tan 
grande del poder, del cuidado del bien común, significaría atrope-
llar el sentido mismo del bien común y caer en el error de afir-
mar que el fin propio del hombre en la tierra es la sociedad, que 
la sociedad es el fin de s í misma, que el hombre no tiene que 
esperar otra vida fuera de la que se termina aquí abajo. 
Igualmente la economía nacional, como es fruto de la actividad 
de los hombres que trabajan unidos en la comunidad del Estado, 
só lo tenderá a asegurar sin interrupción las condiciones materiales 
en que se pueda desarrollar plenamente la vida individual de los 
ciudadanos. Donde esto se consiga de manera durable, con verdad 
se dirá que es pueblo económicamente rico, porque el bienestar 
general y, por consiguiente, ;el derecho personal de todos al uso 
de los bienes terrenos, actúa de esa manera en conformidad con 
los designios del Criador. 
De aquí podréis inferir fácilmente, amados hijos, que la riqueza 
económica de un pueblo no consiste en medirla según un concepto 
pura y estrictamente material de su valor, sino en que esta abun-
dancia represente y constituya real y eficazmente la base material 
suficiente para el debido desarrollo personal de sus miembros. S i 
semejante distribución justa de bienes no se hiciese o se procu-
rase s ó l o imperfectamente, no se conseguiría el verdadero fin de 
la economía nacional; puesto que, aun existiendo afortunada abun-
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dancia de bienes disponibles, el pueblo, no admitido a su partici-
pación, no sería económicamente rico, sino pobre. Haced, en cam-
bio, que esta justa distribución se efectúe realmente y de manera 
durable, y veréis a un pueblo, aun disponiendo de menores bie-
nes, hacerse y ser económicamente rico. 
Estos conceptos fundamentales que se refieren a la riqueza y 
pobreza de los pueblos, creemos particularmente oportuno presen-
tarlos a vuestra consideración, ahora que se tiende a medir y juz-
gar esta riqueza y pobreza con la balanza y con criterios escueta-
mente cuantitativos, bien sea del espacio o de la abundancia de 
bienes. S i por el contrario, se pesa como se debe, el fin de la 
economía nacional, entonces ésta se convertirá en luz para los 
hombres del Estado y de los pueblos, y los iluminará para orien-
tarse espontáneamente por un camino que no exigirá continuos gra-
vámenes , en bienes y en sangre, sino que dará frutos de paz y 
de bienestar general. 
£ 1 trabajo 
Vosotros mismos, amados hijos, comprendéis cómo se junta el 
trabajo con el uso de los bienes materiales. La «Rerum Novarum» 
enseña que dos son las propiedades del trabajo humano; que es 
personal y necesario. E s personal porque se lleva a cabo con el 
ejercicio de las fuerzas particulares del hombre; necesario, porque 
sin él no se puede conseguir lo indispensable para la vida, cuyo 
mantenimiento es deber natural, grave e individual. Al deber per-
sonal del trabajo impuesto por la naturaleza, corresponde y sigue 
el derecho natural de cada individuo, a hacer del trabajo el medio 
para proveer a la vida propia y de ¡os hijos; tan extensamente se 
ordena a la conservación del hombre el imperio de la naturaleza. 
Pero notad, que este deber y su correspondiente derecho al tra-
bajo lo impone y lo concede al individuo en primera instancia la 
naturaleza y no la sociedad, como si el hombre no fuese otra cosa 
que simple siervo o funcionario de la comunidad. De donde se s i -
gue que el deber y el derecho de organización del trabajo de un 
pueblo pertenece, ante todo, a los inmediatos interesados: patronos 
y obreros. S i é s tos no cumplen con su deber, o no pueden ha-
cerlo por circunstancias especiales y extraordinarias, es deber del 
Estado intervenir en el campo del trabajo y en su división y dis-
tribución, según la forma y medida que requiere el bien común 
debidamente entendido. 
De todos modos, toda legítima y benéfica intervención del E s -
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íado en el campo del trabajo, debe ser tal, que salve y respete su 
carácter personal en princ'pio y dentro de los límites de lo posi-
ble, en lo que se refiere a la ejecución. Esto sucederá si las nor-
mas dadas por él no destruyen ni hacen irrealizable el ejercicio de 
otros derechos o deberes igualmente personales, cuales son el de-
recho al verdadero culto de Dios, al matrimonio, el derecho de los 
cónyuges , el del padre y de la madre, a la vida conyugal domésti-
ca; el derecho a una razonable libertad en la elección de estado y 
en seguir una verdadera vocación; derecho, este último, personal 
si alguno lo es, del espíritu del hombre, y excelso cuando a él se 
juntan los derechos superiores e imprescindibles de Dios y de la 
Iglesia, como en la elección y el ejercicio de las vocaciones sacer-
dotales y religiosas. 
Según la doctrina de «Rerum Novarum», la misma naturaleza 
ha unido íntimamente la propiedad privada con la existencia de la 
sociedad y con su verdadera 'civilización, y en grado eminente, 
con la existencia y el desarrollo de la familia. E s t e ' v í n c u l o es 
más que manifiesto. ¿Acaso no debe la propiedad privada asegu-
rar al padre de familia la sana libertad que necesita para poder 
cumplir los deberes que le ha impuesto el Creador, referentes al 
bienestar físico, espiritual y religioso de la familia? 
E n la familia encuentra la nación la raiz natural y fecunda de 
su grandeza y potencia. S i la propiedad privada ha de llevar al 
bien de la familia todas las normas públicas, más aún todas las 
del Estado que regula su poses ión , no solamente deben hacer po-
sible y conservar tal función—superior en el orden natural bajo 
ciertos aspectos a cualquier otra—, sino que deben todavía perfec-
cionarla cada vez más. Efectivamente sería antinatural hacer alarde 
de un poder civil que—o por la sobreabundancia de cargas o por 
excesivas ingerencias inmediatas—hiciese no falsa, sino vana de 
sentido la propiedad privada, quitando prácticamente a la familia y 
a su jefe la libertad que Dios ha señalado al perfeccionamiento 
de la vida familiar. 
Entre todos los bienes que pueden ser objeto de la propiedad 
privada, ninguno es más conforme a la naturaleza, según las en-
señanzas de la «Rerum Novarum», que el terreno, la poses ión en 
que habita la familia, y de cuyos frutos saca en todo o en parle 
de qué vivir. Y el espíritu de la «Rerum Novarum» es afirmar que, 
por regla general, s ó l o la estabilidad que radica en un terreno propio, 
hace de la familia la célula vital más perfecta y fecunda de la so-
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ciedad, pues reúne admirablemente con su progresiva cohes ión las 
generaciones presentes y futuras. S i hoy día el concepto y la 
creación de espacios vitales constituye el centro de las metas so-
ciales y políticas, ¿no se debería, ante todo, pensar en el espacio 
vital de la familia y librarla de las ataduras de condiciones que ni 
siquiera permiten la idea de la formación ?del propio hogar? 
Nuestro planeta, con tan extensos océanos , mares y lagos, 
con sus montes y llanuras cubiertos de nieve y de hielos perpe-
tuos, con sus vastos desiertos y tierras inhóspitas y estéri les , no 
escasea en regiones y espacios vitales, abandonados al capricho 
vegetativo de la naturaleza y aptos al cultivo del hombre, a sus ne-
cesidades y a sus obligaciones civiles, y más de una vez resulta 
inevitable el que algunas familias, emigrando de acá y de allá, se 
busquen en otra región patria nueva. Entonces, según la enseñanza 
de la «Rerum Novarum» se respeta el derecho de la familia a un 
espacio vital. Donde esto suceda, la emigración alcanzará su obje-
tivo natural, confirmado frecuentemente por la experiencia, la dis-
tribución más favorable de los hombres, en la superficie terrestre, 
apta para colonias de agricultores: superficie que Dios creó y 
preparó para uso de todos. S i las dos partes, la que permite de-
jar la tierra natal y la que admite a los advenedizos, continúan 
lealmente sol ícitas en eliminar cuanto podría impedir el nacimiento 
y desarrollo de una verdadera confianza entre los pa í ses de emi-
gración e inmigración, todps los que participan en este cambio de 
lugares y de personas, saldrán favorecidos. Las familias recibirán 
un terreno que será para ellas tierra patria en el verdadero sen-
tido de la palabra; las tierras densas en habitantes se aligerarán y 
sus pueblos conquistarán nuevos amigos en territorios extranje-
ros; y los Estados que acogen a los emigrados ganarán ciudada-
nos laboriosos. De esta suerte, las naciones que dan y los Esta-
dos que reciben, contribuirán al incremento del bienestar humano 
y al progreso de la cultura humana. 
Fundada espersmasa 
Son estos, amados hijos, los principios, los conceptos y las 
normas con las cuales N ó s quis iéramos cooperar desda ahora a 
la futura organización de aquel nuevo orden que se espera y se 
desea que nazca en y del enorme fermento de la presente guerra 
y dé a los pueblos tranquilidad en la paz y en la justicia. ¿Qué 
nos queda a N ó s sino, con el mismo espíritu de León XIII, y con 
las mismas intenciones y anhelo de sus nobles enseñanzas , exhor-
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íaros a proseguir y fomentar la obra que la precedente generación 
de hermanos vuestros y hermanas vuestras fundaron con tanto 
ánimo y valentía? Que no se apague o se debilite entre vosotros 
la voz insistente de los Pontífices de las Encícl icas sociales, que 
magistralmente nos enseñan a los que creen en la regejperación so-
brenatural de la Humanidad, el deber moral de cooperar al orde-
namiento de la sociedad, y el modo especial de la vida económi-
ca, impulsando la actividad de aquellos que participan de tal vida 
no menos que el Estado mismo. ¿No es ese un sagrado deber de 
todo cristiano? No os espanten, amados hijos, las dificultades ex-
trínsecas y os desaniméis por los obstáculos provenientes del cre-
ciente paganismo de la vida pública. No os dejéis engañar por los 
fabricantes de errores, o de teorías malsanas, tristes corrientes 
enderezadas no a intensificar sino más bien a desvirtuar y corrom-
per la vida religiosa, corrientes que pretenden que, pues la reden-
ción pertenece al orden de la gracia sobrenatural, y es, por con-
siguiente, obra exclusiva de Dios, no necesita de nuestra coopera-
ción sobre la tierra. ¡Oh ignorancia supina de la obra de Dios! 
Pues diciendo de s í mismo que son sabios, se han vuelto necios. 
(Rom. 1-22). 
Como si la principal eficacia de la gracia no consistiera en 
corroborar nuestros esfuerzos sinceros de cumplir cada día los 
mandamientos de Dios, como individuos y como miembros de la 
sociedad; como si hace dos mil a ñ o s no viviera perennemente en 
el alma de la Iglesia el sentimiento de la responsabilidad colectiva 
de todos, por todos, que ha sido y sigue siendo la causa motriz 
que ha impulsado a los hombres hasta el heroísmo caritativo de 
los monjes agricultores, de los libertadores de esclavos, de los 
ministros de los enfermos, de los portaestandartes de la Fe, de 
civilización y de ciencia para todas las edades y en todos los 
pueblos, a fin de crear condiciones sociales únicamente encamina-
das a hacer posible y fácil una vida digna del hombre y del cris 
tiano. Pero vosotros, conscientes y convencidos de esta sagrada 
responsabilidad, no os contentéis en el fondo de vuestra alma con 
aquella mediocridad pública, dentro de la cual la generalidad de 
los hombres no pueden observar los preceptos divinos, siempre y 
en todo caso inviolables, sino en actos heroicos de virtud. 
S i entre el propósito y su actuación hubo tal vez evidente desr-
proporción, si hubo errores, comunes, por lo demás, a toda huma-
na actividad; si hubo diversidad de pareceres en el camino seguido 
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o por seguir, lodo esto no ha de desalentaros ni ha de retardar 
vuestros pasos o suscitar lamentos y excusas; ni puede haceros 
olvidar el hecho consolador de que del inspirado mensaje del Pon-
tífice de la «Rerum Novarum», brotó vivificante un manantial de es-
píritu social fuerte, sincero, desinteresado; manantial que si hoy 
puede quedar en parte cegado por una avalancha de acontecimien-
tos diversos, más potentes, mañana, removidas las ruinas de este 
huracán mundial, al iniciarse el trabajo de reconstrucción del nue-
vo orden social, aspiración digna de Dios y del hombre, infundi-
rá un nuevo y poderoso impulso y una nueva oleada de vida y 
de desarrollo de todo el florecimiento de la cultura humana. Guar-
dad la noble llama del espíritu social fraterno, que hace medio si-
glo reavivó en el corazón de nuestros padres la antorcha lumino-
sa e iluminadora de la palabra de León XIII; no dejéis ni permi-
táis que le falte el pábulo y que, en medio de los^ destellos de 
vuestros obsequios conmemorativos, muerta o consumida por una 
cobarde, d e s d e ñ o s a y cicatera indiferencia, ante las necesidades de 
los más pobres de vuestro hermanos, o arrebatada entre el polvo 
y el fango por el huracanado torbellino del espíritu anticristiano o 
no cristiano. Alimentad esta llama, avivadla, levantadla, difundidla. 
Llevadla a donde quiera que o igá i s un gemido de preocupación, y 
un lamento de miseria, un grito de dolor. Avivadla siempre con 
renovado fervor y amor dimanado del Corazón del Redentor, a 
Quien está consagrado el mes que hoy comienza. Acudid a aquel 
Corazón divino, manso y humilde, fuente de consuelo en toda bue-
na obra hecha en su nombre; al Corazón de Aquél que por su 
amor, en favor de los que sufren, de los que padecen, de los 
abandonados del mundo y desheredados de toda clase de bienes, 
ha prometido en recompensa la bienaventuranza: «Venid, benditos 
de mi Padre. Lo que habéis hecho al más pequeño de mis herma-
nos, me lo habéis hecho a Mí». (Efe). 
ÍI. LETRAS DECRETALES Errantes oves, canonizando 
a la Beata María de Santa Eufrasia Pelletier. 2-V-1941 
(AAS, XXXIII, 137). 
Aunque la canonización de esta Beata se celebró jun-
tamente con la Santa Gemma Galgani, Su Santidad ha ex-
tendido por separado las Letras Decretales correspondientes 
a una y otro. De Santa Gemma hablamos en el número 
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anterior de nuestro BOLETIN. Toca hoy hacer un breve 
resumen de la vida de Santa Eufrasia. 
Nació en la isla de Noirmontier, de la diócesis de Lu-
gon (Francia), el día 31 de Julio de 1796; y no encontran-
do su padre sacerdote que la bautizara, a causa de la re-
volución, que obligaba a los ministros del Señor a vivir 
escondidos para escapar a la muer.te, él mismo la bautizó, 
en presencia de la madre, poniéndole los nombres de Rosa 
y Virginia. Cuando llegó a plena juventud, vencidas innu-
merables dificultades, profesó en el Instituto fundado por 
S. Juan Eudes, llamado de Monjas de Ntra. Señora de la 
Caridad; y en la misma Casa religiosa donde profesó, co-
nocida por el Refugio, fué a poco Superiora. Como las 
constituciones de esta institución prohiben admitir a las 
jóvenes arrepentidas que sienten deseos de emprender la 
vida religiosa, y eran muchas las que ardían en estos de-
seos; Santa Eufrasia restauró la extinguida obra de San Juan 
Eudes, Del Buen Pastor, para recibir a aquellas jóvenes: 
este fué el origen de la Congregación del Buen Pastor que 
cuenta hoy con trescientas casas religiosas, repartidas por 
todo el mundo; pero ¡cuántas contrariedades tuvo que sufrir 
la santa hasta conseguir su intento! 
Por fin, tras una vida llena de méritos y virtudes mu-
rió en el Señor, en la ciudad de Anjou, el 24 de Abril 
de 1868. 
Previos los procesos diocesanos, la Causa de la Cano-
nización fué introducida en la Curia Romana el 13 de D i -
ciembre de 1897. El 24 de Febrero de 1924 fué declarada 
Venerable. El 8 de Enero de 1933 aprobó S. Santidad Pío X I 
dos milagros, en orden a la Beatificación. Esta se celebró 
el 30 de Abril del mismo año. Por último, aprobados, en 
orden a la canonización, dos milagros de la Beata en 4 
de Junio de 1939, fué solemnemente canonizada el 2 de Mayo 
de 1940. 
I I I . LETRAS APOSTOLICAS Inter Sacras Aedes, por 
las que se eleva a Basílica menor la Catedral de Antioquía, 
dedicada a la Virgen Inmaculada. 21-111-1941 (AAS, x x x m , 
152). 
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IV. CARTA al Emmo, Card. Granito Pignatelli, Obispo 
de Ostia y Albano, al cumplir ios noventa años. 3-IV-1941 
(AAS, XXXIII, 154). 
V. ALOCUCION a los socios militantes de A. C , de 
las Universidades de Italia. 20-IV-1941 (AAS, XXXIII, 155). -
D E L A C U R I A R O M A N A 
S d a . C o n g r e g . d e R i t o s 
CAUSAS DE CANONIZACION.—A. De Roma o de Var-
sovia. Introducción de la Causa de la Sierva de Dios M i m i 
de Jesús del Buen Pastor, fundadora del Instituto de la Sa-^  
grada Familia de Nazaret 4-XII-1940 (AAS, XXXIII, 166). 
Nacida en Roszkoura Wola, de la diócesis de Varsovia, 
el 12 de Noviembre de 1842, hubo de luchar en sus pri-
meros años con la oposición de sus padres, poco piado-
sos, para dedicarse de lleno a Dios, hasta que logró la 
conversión de aquellos. Entonces fundó en Roma el Insti-
tuto de la Sagrada Familia, que mereció la aprobación de-
finitiva de la Santa Sede el 2 de Agosto de 1909, y cu-
yos fines específicos son la educación de la niñez, la asis-
tencia gratuita a los niños enfermos y desvalidos en hos-
pitales y asilos, la dirección de casas de ejercicios para 
mujeres, las misiones extranjeras, etc. El Instituto se ha 
propagado especialmente por Polonia y América del Norte. 
Murió en olor de santidad, rodeada de sus hijas en Reli-
gión, el 21 de Noviembre de 1902, en Roma. Los proce-
sos ordinarios se han tramitado, a partir del año 1922, en 
Roma, Cracovia, París, Westminster y Chicago. 
B. De Veroli. Introducción de la Causa de la Sierva 
de Dios María Fortunata Viti, religiosa lega profesa de la 
Orden de San Benito. 5-II-1941 (AAS, XXXIII, 168). 
En Veroli (Italia), de padres humildes, nació el 10 de 
de Febrero de 1827. Huérfana de madre a los 14 años, su 
hermana entró al poco tiempo en la Orden de S. Benito^ 
por lo cual todo el cuidado de la casa, del padre y de 
siete hermanos, cayó sobre María (en el siglo Ana Felisa), 
quien, para sacar su casa adelante hubo de dedicarse a, 
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servir durante tres años, o sea cuando pudo descargar par-
te de los cuidados de su casa en otra hermana menor. A 
los 24 años abrazó el estado religioso en calidad de lega 
en el monasterio benedictino de Veroli, y profesó en 1853. 
Sus virtudes más notorias fueron: humildad, sencillez, pa-
ciencia en las adversidades y enfermedades, obediencia, ca-
ridad. Quiero ser santa, dijo al entrar en Religión, y pia-
dosamente pensando, podemos decir que consiguió su in-
tento. La máxima de S. Benito Ora et labora fué la norma 
de su vida, y su fidelidad a aquella norma la elevó hasta 
la santidad. Acabada más por los años que por las enfer-
medades, murió el 20 de Noviembre de 1922. Había cum-
plido ya 95 años. El Proceso informativo se tramitó en 
Veroli durante los años 1934-36, 
C o m i s i ó n Pont i f ic ia p a r a la i n t e r p r e t a c i ó n 
del C . J . C . 
A. Derecho funeral: ¿En el canon 1233 § 1, las pala-
bras clerici... ipsi ecclesiae addictí comprenden a los capitu-
lares de la catedral o de la colegiata, en cuanto tales? 
Resp. Negativa. 
B. Separación de cónyuges: ¿Las causas de separación 
de los cónyuges son de las que, conforme a los cánones 
1903 y 1989, nunca pasan a cosa juzgada? 
Resp. Afirmativa. 8-IV-1941 (AAS, XXXIII, 173). 
Diar io de la C u r i a R o m a n a 
Sda. Congregación de Ritos. — 22-IV-1941: Congregación 
antepreparatoria sobre la heroicidad de las virtudes de la 
Sierva de Dios Paulina María Jaricot, fundadora de la Obra 
de la Propagación de la Fe, y del Rosario viviente.—29-1V-1941: 
Congr. preparatoria sobre las virtudes del Siervo de Dios 
Jerónimo Terzo, lego profeso de la Orden carmelitana de 
la Antigua observancia. —6-V-1941: Congr. preparatoria so-
bre los milagros del Beato Juan de Britto, mártir, de la Com-
pañía de Jesús (AAS, XXXIII, 174). 
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JURISPRUDENCIA CIVIL 
MINISTERIO DE LA GOBERNACION 
ORDEN constituyendo la Junta Nacional para la re-
construcción de Templos Parroquiales, 
llímo. Sr . : Con objeto de dar cumplimienlo a lo dispuesto en 
el Decreto de 10 de Marzo de 1941, sobre extensión de los benefi-
cios de la Ley de 23 de Septiembre de 1939 a la reconstrucción 
de iglesias destruidas total o parcialmente como consecuencia de 
la revolución marxista o de la guerra de liberación. 
Este Ministerio, de acuerdo con las atribuciones que le conce-
de el art. 8.° de dicho Decreto, ha tenido a bien disponer lo s i -
guiente: 
Art. 1,° Se constituirá en la capital de la Nación una Junta 
Nacional encargada de la reconstrucción de los Templos parroquia-
les dañados por la revolución marxista y que estará dotada de la 
personalidad jurídica suficiente para el desarrollo de la función que 
se le encomiende. 
Art. 2.^?'Formarán parte de la Junta Nacional el Subsecretario 
de la Gobernación, que actuará de Presidente, y como Vocales, el 
Obispo de Madrid-Alcalá y los Directores generales de Asuntos 
Ecles iást icos , Propiedades y Regiones Devastadas, actuando de Se-
cretario técnico un Arquitecto designado por esta última, 
- Art. 3.° Serán funciones de la junta Nacional, las siguientes: 
a) Ordenar e informar los Proyectos de reconstrucción, ele-
vando propuesta a este Ministerio de las subvenciones que el E s -
tado ha de aportar, de acuerdo con las escalas cuyos topes má-
ximos se señalan en los artículos 2.° y 3.° del Decreto de 10 de 
Marzo de 1941. 
b) Propondrá a este Ministerio la constitución de ;ias Juntas 
diocesanas y locales que considere conveniente, de acuerdo con lo 
dispuesto en el artículo 7.° de dicho Decreto. 
c) Aprobará y vigilará la recaudación y administración de los 
fondos que para los fines de reconstrucción se obtengan mediante 
suscripciones entre los fieles: donativos, asignaciones en colectas 
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nacionales o internacionales o cualquier otro recurso que se auto-
rice para dicho fin. 
: Arí. 4.° En el plazo de treinta días , a contar de la publica-
ción de la presente Orden, la junta Nacional elevará a la aproba-
ción de este Ministerio el Reglamento de funcionamiento en el que 
figurarán las escalas de subvenciones a que el artículo 5.° apar-
tado a), se refiere, as í como la forma y plazos de entrega de las 
mismas. 
Lo que tengo el honor de poner en su conocimiento a los efec-
tos oportunos. 
Dios guarde a V. 1. muchos años . 
Madrid, 25 de junio de 1941.—GALARZA. 
Iltmo. S r . Subsecretario de la Gobernación. 
B . O. del B. , 27-VI~1941). 
MINISTERIO DE TRABAJO 
ORDEN dictando normas para aplicación de la Ley de 
Subsidios de Viudedad y Orfandad. 
Consta de 52 artículos. Extendida por Ley de 25 de Septiem-
bre de 1959 la protección del Estado a las familias de los trabaja-
dores que hubiesen estado inscritos en el Régimen de Subsidios 
familiares, al reglamentarse el 7 de Diciembre de 1959 la conce^ 
sión de los nuevos beneficios no se expresaron claramente algunos 
casos: el de los huérfanos que padecen invalidez absoluta para el 
trabajo con anterioridad al cumplimiento de la edad de 14 años , y 
de los nietos huérfanos de padre y madre, los cuales deben ser 
equiparados a los hijos. También en el Reglamento de referencia 
se limitó a un año el plazo para instar la conces ión de Subsidios 
de Viudedad y Orfandad; y en la práctica se ha observado que 
dicho plazo es demasiado corto. A reparar tales defectos tiende 
la presente disposic ión, que refunde en un solo texto las modifi-
caciones que se estiman pertinentes en sustitución del establecido 
por la referida Orden de 7 de Diciembre de 1959. 
(B. O. del E . , 18~VI~1941). 
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MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL 
Se concede en usufructo a la Tercera Orden Regular de San 
Francisco en Palma de Mallorca la parte del antiguo convento de 
S. Francisco que resulte sobrante después de edificados el Archivo 
y Biblioteca Provinciales, en iguales condiciones que le había sido 
hecha la ces ión anterior. 
(B . O. del E . , 23-VI-1941). 
DIRECCION GENERAL DE SEGURIDAD 
Las frases obscenas y las actitudes desvergonzadas de 
las parejas. 
Madrid.—La Dirección General de Seguridad ha cursado la s i -
guiente circular: 
«En las calles, en paseos y en lugares de esparcimiento, tea-
tros, cines, cafés , etc. se advierte un relajamiento censurable de 
nuestras costumbres, o y é n d o s e frases obscenas y v i éndose parejas 
de jóvenes que sin recato alguno, mantienen actitudes más que 
incorrectas, desvergonzadas. Dar sensac ión de energía en la co-
rrección de tales licencias es deber primordial de la autoridad y 
en tal aspecto recomiendo a V. E . el mayor rigor en la imposi-
ción de multas que estén en relación con la importancia de la 
falta cometida, publicando en la Prensa los nombres de los corre-
gidos. También importa sea inexorable en el cumplimiento del ho-
rario de cierre de los lugares que cultivan el género frivolo, impo-
niendo a los contraventores fuertes sanciones>. 
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SECCION CATEQUISTICA 
CLAUSURA DEL CURSO CATEQUISTICO 
DIOCESANO DE 1940 AL 1941 
Concurso final y distribución de premios 
De año en año, merced a la labor de párrocos y cate-
quistas, coordinados e impulsados por la Junta Catequística 
Diocesana, van adquiriendo mayor realce los concursos y 
fiestas de final de curso, sincero exponente de la labor de 
un año. 
El principal avance del actual ha estribado en la or-
ganización, por vez primera, de un concurso diocesano, al 
que tenían derecho a presentarse los premiados en los con-
cursos arciprestales. Y a fe que resultó ser una nota sim-
pática y nueva, porque era caso de ver el contraste de los 
rostros curtidos por los aires de la sierra con los perfiles 
más suaves de la ciudad, alternando en las preguntas y res-
puestas, sin que ni uno ni otros acusaran diferencia nota-
ble. Tan preparados venían. 
Trabajos preliminares 
No fueron pocos. Se puede decir que comenzaron con 
la publicación del programa catequístico diocesano, siguie-
ron durante todo el curso, pero tuvieron una etapa de ac-
tividad intensa en las últimas semanas, poniéndose en con-
tacto con los arciprestazgos, recibiendo sus avisos, y prepa-
rando hospedaje en colegios diversos para los niños y n i -
ñas concursantes. 
Llegado el día, todos tenían su estancia y acompañan-
tes preparados. 
El concurso diocesano 
Con la solemnidad y pompa suficiente para impresionar 
a una persona curtida en batallas literarias, se constituyó en 
tribunal en la iglesia de Santiago la Junta Catequística Dio-
cesana. Sillones, mesas, paños rojos, tribunal en el plano 
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del presbiterio. Los concursantes solos en los primeros bancos, 
y detrás el público que lo siguió con interés. 
Pero los niños no se amilanaron. Tan no se amilana-
ron que agotado el programa, y en vista de que todos res-
pondían por igual, hubo necesidad de acudir a cuestiones 
verdaderamente intrincadas, tales como los diversos oficios 
de las órdenes menores, los nombres de los tres compañe-
ros de Daniel arrojados al horno, y el señalar cuándo se le 
concede a un sacerdote la jurisdicción necesaria para absol-
ver en confesión. 
Los niños presentados eran: 
Arciprestazgo de 
Antequera Bernardo Sánchez Ortega, de San Sebastián. 
,, Gertrudis Torres Pérez, de San Sebastián. 
Archidona María Serrano Caro, de Archidona. 
Coin Sebastián Gámez Santos, de Coín. 
,, Josefa Cobos Santos, de Coín. 
Gaucín Antonio Ocaña Medina, de Gaucín. 
,, Pilar Sánchez Lirola, de Gaucín. 
Málaga José Rueda Páez, de S. Felipe. 
„ María Santos Menstanza, de Alhaurín de la T. 
Ronda Manuel Gutiérrez Montesinos, de Cartajima. 
„ Carmen Sepúlveda Serrato, de Ronda. 
Velez-M. Josefina Guerrero Alcausa, de Vélez. 
Vice-arcipr. de 
Yunquera Diego Rodríguez García. 
Isabel Romero Vera. 
Después de largos trabajos por parte del tribunal fue-
fon elegidos para los dos primeros premios, uno para cada 
sexo: 
Antonio Ocaña Medina, de Gaucín. 
Josefina Guerrero Alcausa, de Véiez. 
Para los dos segundos: 
Manuel Gutiérrez Montesinos, arciprestazgo de Ronda, 
parroquia de Cartajima. 
Carmen Sepúlveda Serrano, arciprestazgo de Ronda, pa-
rroquia de Santa Cecilia. 
Para los terceros: 
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José Rueda Páez, arciprestazgo de Málaga, parroquia de 
San Felipe. 
Josefa Cobos Santos, arciprestazgo y parroquia de Coín. 
Todos los restantes, debido a su lucimiento, merecieron 
una mención honorífica con premios menores. 
Solemne distribución de premios 
A las seis de la tarde dos mil niños se agrupaban en 
el patio de las escuelas del Ave-María, todos en sus sillas 
y bancos, ninguno fuera de su sitio. En primera fila los 
concursantes y premiados. 
A las seis y minutos cuatro mil manos aplaudían con 
entusiasmo al Sr. Obispo, que acompañado de las Autorida-
des pasaba a ocupar la presidencia. 
Desde este momento el orden fué completo y ni una 
vez interrumpieron los niños, como no fuera con aplausos 
oportunos, los diversos actos que se fueron sucediendo. 
Cantaron todos el Himno del catecismo, y después 
oyeron atentos el discurso de presentación, cálido en alien-
tos ya casi sacerdotales, pronunciado por un seminarista teó-
logo, diversas canciones a varias voces por la Schola del 
Seminario, y las poesías «Las manos del sacerdote» y «Sol-
dados de la fe>, recitadas por niños del Catecismo. 
El número escénico de la fiesta era el auto sacramen-
tal de Tirso de Molina «El Divino Colmenero», que explicado 
primero a los niños por D. Luis Vera, párroco de San Fe-
lipe, fué puesto en escena por la Juventud Femenina de 
A. C. de la misma parroquia con acierto y seguido del 
auditorio con gran interés. 
Los* premios 
«De rore coeli et de pinguedine terrae» eran los pre-
mios de este año. Abundantes y generosos. A saber: Dos 
primeros premios para los niños de ambos sexos, consis-
tiendo cada uno en una banda con los colores pontificios, 
un diploma, una medalla de plata, un ejemplar del catecis-
mo adaptado al programa social, y ciento cincuenta pese-
tas en metálico. Dos segundos premios que consistían en 
un diploma, la medalla, el ejemplar del catecismo y cien 
pesetas, y otros dos terceros premios, iguales que los se-
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gundos, excepto en la cantidad metálica que era de cin-
cuenta pesetas. 
A todos los demás concursantes les correspondió una 
medalla de plata, y un ejemplar del catecismo. 
Ni que decir tiene que las ovaciones de chicos y ma-
yores fueron también generosas, especialmente las destina-
das a los premiados con los primeros premios, y que las 
palabras del Excmo. Sr. Obispo al entregarles los donati-
vos eran afables con la afabilidad del pastor hacia sus 
ovejas predilectas. 
Discurso del Rvmo. Prelado 
Entre la visible sensación del auditorio nuestro Exce-
lentísimo Sr. Obispo, con el fin de ser mejor visto y oído, 
se puso en pie para hablar a los niños. 
Sus palabras fueron sentidas y profundas. Un breve 
comentario del auto sacramental, un parabién efusivo a la 
Junta Catequística Diocesana, a los párrocos y catequistas, 
y en especial a los elegidos en el certamen. 
Hizo ver a los niños que eran la esperanza de la pa-
tria, que ha de encontrar en ellos los mejores ciudadanos; 
esperanza de la Iglesia, que con ellos prepara una cristian-
dad fervorosa e instruida; y sobre todo una esperanza del 
Seminario, que necesita abundantes vocaciones escogidas 
entre los niños que reúnan las tres condiciones de sanos 
de cuerpo, listos de entendimiento y limpios de corazón. 
Fué muy aplaudido por todos tanto al terminar su dis-
curso como al abandonar el patio de las escuelas, termi-
nado el acto. 
A fe que ha sido un magnífico y brillante ensayo para 
certámenes de esta índole y envergadura, que tanto alien-
tan y estimulan a catequistas y catequizandos, y de espe-
rar es que para el año próximo, allanadas las dificultades 
de los momentos presentes que a muchos impidieron po-
nerse en viaje y concurrir al gran Certamen Diocesano, no 
habrá de faltar ni uno solo de los 15 Arciprestazgos de 
la Diócesis. 
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El Catecismo en los pueblos 
Aunque son varios los Arciprestazgos que no han po-
dido concurrir al Certamen Diocesano, principalmente por 
las dificultades actuales en los medios de locomoción, es 
general el entusiasmo e interés que despertó este año la 
nueva organización, y se van recibiendo noticias muy con-
soladoras de los actos celebrados en varios pueblos y en 
las cabezas arciprestales. 
Destácanse, juzgando tan sólo por los escasos datos 
que hasta ahora han llegado a nosotros, las Catcquesis pa-
rroquiales de Manilva, Casares y San Agustín de Melilla, 
cuyo Vicario-Rector dice en carta particular: «El 22 de Ju-
nio tuvimos la fiesta catequística con arreglo al Programa 
que acompaño. A ella asistieron representantes del General 
Valiño y del Sr. Alcalde y las personas más destacadas de 
este Barrio; y todos salieron muy satisfechos al ver lo bien 
que contestaron los niños y niñas a las distintas preguntas 
que se les hicieron. El número de niños que asistieron fué 
crecidísimo. Repartimos 40 premios. El día 25 tuvimos una 
interesante excursión con 410 niños de ambos sexos acom-
pañados de sus Catequistas. Visitaron las Minas de S. Juan 
y el Uixan y sus cargaderos, y pasaron gran parte del día 
en los Viveros de Segangan. Al regreso nos esperaba en 
la Estación un gentío inmenso. Todo ello ha servido de pro-
paganda enorme entre los niños y entre sus mismos pa-
dres. Y para nosotros, como ensayo para el año venidero. 
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CULTURA ECLESIASTICA 
I . ¿QUIEN PECA, B U R L A N D O LOS PRECIOS 
DE TASA? 
(Como solución al caso de Junio) 
1. Hoy varios conspicuos moralistas, apoyados en ra-
zones sólidas, van poniendo en tela de juicio la existencia 
de las llamadas leyes puramente penales; puesto que toda 
ley dada por legítima autoridad, siendo —como debe ser-
ley honesta, justa, posible y útil o necesaria, siempre obli-
ga en conciencia, dice Santo Tomás. 
2. Según el Rvdo. P. Maroto, Institutiónes luris Cani -
nici, tom. I , n. 221, «Corno toda ley obliga en conciencia, 
aquellas normas o reglas que realmente imponen alguna 
pena, sin obligar en conciencia la culpa, no pueden llamarse 
leyes penales, sino ley directiva, suasoria, de consejos. 
3. Las leyes justas que señalan el precio de tasa a 
las cosas, afirma Suárez, Dé kgibus, Lib. V, cap. 3, n. 10, 
obligan en conciencia; porque son un medio de señalar el 
precio justo de venta y compra. Este también es el sentir 
común dé los moralistas. 
4. El Rvdo. P. Regatillo, en S a l lerrae, 1939, pá-
gina 459, atendiendo a la idiosincrasia de los españoles y 
a las circunstancias reinantes de nuestra patria, dice de las 
tasas de hoy que desde luego son ley penal, pero si son 
algo más que ley penal, que no le consta. Sin embargo 
recomienda que se vaya contra esa corriente de no mirar 
en tales disposiciones civiles más que unas leyes puramente 
penales, por encima de las cuales pueda libremente sal-
tarse. 
5. El criterio moral que hoy en España predica la 
conducta de muchísimos es el tomar las tasas por leyes 
que hay que burlar con trampas, y si llega el caso de 
imposición de penas, pagarlas, pero cuando, después de 
tentarlo todo, no haya otra posibilidad. Este criterio, digá-
moslo sin contemplaciones ni miramientos a particulares con-
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veniencias, ¿no es éticamente reprobable, y catastrófico en 
el orden social? 
6. Igual que se defiende por justicia un salario míni-
mo para las clases trabajadoras, así —pese a quien pese— 
hay que señalar en las cosas comunmente necesarias una 
tasa de precio máximo, la cual en conciencia no permita a 
los vendedores ganancias inmoderadas y menos aún fabulosas, 
poniendo a multitud de seres humanos en la terrible dis-
yuntiva o de privarse de lo necesario o de quedarse en la 
mayor indigencia. 
7. Pecan al menos contra la caridad—en casos tam-
bién contra la justicia—quienes en épocas de escasez de ali-
mentos y. falta de cosas necesarias, elevan desmesuradamen-
te los precios sin ningún título, fuera de sus insaciables an-
sias de hacerse ricos, aunque sea a costa de sumir en la 
miseria a muchos otros. 
8. Pecan los comerciantes que, compran ellos a precio 
de tasa, luego se valen de mil artimañas, para elevar sus 
ganancias desmesuradamente, y venden sobre la tasa de 
venta, o roban en la medida, peso etc. 
9. Quienes para sostener su vida y comercio se vean 
precisados a comprar con precios superiores al legal, si sólo 
elevan sus ganancias en la Venta, sin pasarse del criterio 
legal, en proporción a la plusvalía en el costo de compra, 
no nos atrevemos en absoluto a decirles que pecan. 
10. Pecan los vendedores que por sus productos exi-
gen precios sobre la tasa, sólo con el fin. de ganar más. 
Pero aquellos pobres que hayan de vivir pagando cuantas 
cosas compran o muchas de ellas a precios superiores a 
los de tasa, parece que sería inicuo obligarlos en concien-
cia a que vendan lo poco que puedan vender a precios de 
tasa. Esto también hay que decir de algunos negocillos chi-
cos que se emprenden para poder vivir, p. ej., la reventa 
de cajetillas de tabaco, en donde más que al precio legal 
habrá que atender al precio del pacto privado. 
11. Los ricos, por tener dinero, no se crean con ple-
no derecho a no privarse de nada, y comprarlo todo al 
precio que sea Ni pueden sin pecado hacer subir el costo 
—por su capricho —de las cosas necesarias, pagando sobre 
el precio sumo. Es un deber la sumisión a las disposicio-
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nes de la autoridad. Sin embargo, no siempre que se com-
pra con precio superior al de la tasa, puede afirmarse que 
existe pecado, ni mucho menos. ¡No hay más medio que 
pesar todas las circunstancias y resolver en cada caso! 
12. Hay finalmente otra clase de personas que trafican 
inmoralmente, y nadie hay quien no odie su perverso oficio; 
son los llamados estraperlistas de profesión: pecan contra 
la caridad y contra la justicia, contra los individuos y con-
tra la sociedad. 
EL PENITENCIARIO DE MÁLAGA. 
I I . SOBRE LA SELECCION DE LOS CANDIDATOS 
AL SACERDOCIO 
Amadísimos hermanos en Jesucristo Sacerdote: Tras ma-
dura reflexión hemos pensado dirigiros estas líneas, que no-
sotros juzgamos de grandísima importancia, para que tengáis 
ante vuestros ojos alguna norma que os pueda orientar en 
ía selección de niños para el estado sacerdotal. 
Da pena tener que ir eliminando, durante la carrera, a 
los alumnos ineptos, con el consiguiente disgusto de ellos y 
de sus familiares; pero conscientes de la responsabilidad te-
rrible que nos incumbe en la formación de los futuros sacer-
dotes, no dudamos en poner los medios necesarios para 
llegar a la selección que nos aconsejan nuestros Supremos 
Pastores los Romanos Pontífices (v. alocución de Su San-
tidad Pío XI a los Obispos de Italia reunidos en Roma, 
25-juliO-1929). 
Y creemos sinceramentej amadísimos sacerdotes, que tam-
bién a vosotros os toca una participación de esta misma 
responsabilidad; y con el fin de obrar todos de común acuer-
do, en un asunto tan vital como es el de las vocaciones, 
es por lo que nos hemos tomado la confianza, que nos 
perdonaréis, de recordaros clara y brevemente la mente de 
la Iglesia en este asunto. 
^Sed rigurosoá» decía S. S. Pío X I al Capítulo gene-
ral de una Orden religiosa en Junio de 1938; y se refería 
al rigor de la disciplina dentro de la Orden y al rigor de 
la admisión de nuevos postulantes. Y la revista italiana que 
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nos trasmite estas palabras, nos recuerda que este mismo 
rigor recomendaba el Santo Padre a los Sres. Obispos res-
pecto de su clero en general y de las nuevas vocaciones, 
y añade: «Si alguno repone que a qué tanto rigor, El auto-
riza la respuesta de que es el Papa quien asi lo deseca, 
ya que desde su puesto y con su responsabilidad ha po-
dido ver esa necesidad tanto más cuanto que Dios Nuestro 
Señor le ha concedido un pontificado bastante largo y tie-
ne sus pruebas en este punto». (L'Illustrazione Vaticana, 
Xl-1938-pág 483). 
En el canon 1363, § 1, se deja entrever que son tres 
los puntos principales, en los que nos hemos de fijar al 
escoger los aspirantes al sacerdocio: «Los Ordinarios no de-
ben admitir en el Seminario sino a los hijos legítimos, de 
cuya índole y buena voluntad se pueda esperar que ejerce-
rán constantemente con fruto los ministerios eclesiásticos». 
Creemos que el más difícil, y por lo mismo el más digno 
de atención, de los tres puntos es el que se refiere a la 
índole del aspirante, entendiendo por índole la manera de 
ser total del niño. Esta ha de ser tal que vista en su con-
junto, el niño dé garantías positivas de que siguiendo el 
curso natural de» los acontecimientos, llegará al término de 
la carrera, y, una vez ordenado, «ejercerá constantemente 
con fruto los ministerios eclesiásticos». 
Esto supone que el niño ha de ser vigilado por algún 
tiempo y con alguna detención». 
Comprendemos que no siempre os será fácil encontrar 
señales especiales positivas de su índole favorable; quere-
mos concretaros algunos medios que os puedan ayudar en 
esto; y notad que hay señales que pudiéramos llamar nega-
tivas, por las que, sin duda, os diríamos que excluyáis a los 
niños de emprender la carrera para la que no han de ser-
vir; por ellas debéis comenzar vuestro escrutinio. 
Concretando: 
a) Fijáos en los antecedentes familiares del niño. Sa-
béis que: fisiológica y psicológicamente es enorme la fuerza 
de la herencia; aun admitiendo sus excepciones, los hijos 
de padres enfermos, alcohólicos, sensuales, locos, raros... 
fácilmente son lo mismo, aun cuando vivan en hospitales, 
hospicios...; a veces la fuerza de la herencia tarda en ma-
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nifestarse, pero, de ordinario, se manifiesta y produce sus 
efectos. 
Cuando los padres son conocidos como faltos de pie-
dad, o no se avienen en su vida familiar.,.., es lógico con-
cluir que sus hijos no han de encontrar, durante los largos 
años de su carrera, el ambiente que necesita una verdadera 
vocación, o que, llegados al sacerdocio, no han de poder 
ejercer «con fruto* todos sus ministerios eclesiásticos... 
b) Si no hubiere señales negativas en el niño, buscad 
las positivas] 
Y si no lo conocéis suficientemente por vosotros mis-
mos, inquirid: 
Por medio de su maestro y catequistas; si es dócil, 
generoso, servicial, sincero, trabajador... (aun cuando sea tra-
vieso, decidido, vivo...); si tiene capacidad suficiente de in-
teligencia (y no sólo memoria), talento práctico y sensatez... 
en cuanto puedan apreciarse en un niño de su edad. 
Por medio de sus mismos compañeros: si tiene ascen-
diente sobre sus compañeros y cualidades de atracción y 
dirección con ellos, pues no basta que sea bueno, sino que 
pueda servir para hacer buenos a otros. 
Por el concepto que de él tienen los demás: si le con-
ceptúan como noble, leal, piadoso y trabajador... 
Inquirid también sobre su buena voluntad: no resulte que 
sean los padres los que se empeñan temerariamente en que 
su hijo sea sacerdote, aun a disgusto del interesado; o que 
los móviles de todos ellos no sean los que exige una ver-
dadera vocación... Es por esto principalmente por lo que 
hemos de procurar que no haya alumno, con muy rara ex-
cepción que no satisfaga por sí, por sus familiares, o por 
algún otro medio, alguna cantidad en concepto de pensión, 
además de los otros gastos; al mismo tiempo se conseguirá 
que tanto el interesado como sus familiares tengan el nece-
sario estímulo para una buena conducta y aplicación en los 
estudios. 
Una vez elegido el aspirante, cumplid lo que dice el 
canon 1353: «Los sacerdotes, principalmente los párrocos, 
deben interesarse por los niños que dan indicios de verda-
dera vocación eclesiástica, apartándolos con especial cuida-
do de los peligros del siglo, informándolos en la piedad, 
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imbuyéndoles en los primeros estudios de las letras y fomen-
tando en ellos el germen de la divina vocación>. 
En orden a dotar su entendimiento de los conocimien-
tos necesarios, para que puedan iniciar con notable aprove-
chamiento la carrera sacerdotal, os podrá servir la prepara-
ción de los exámenes de ingreso, conforme al programa 
que se os puede facilitar. 
Meditad en la presencia del Señor, amadísimos herma-
nos en Jesucristo Sacerdote, estas líneas, y ponedias en 
práctica con la mayor exactitud, en la seguridad de que 
prestaréis así un gran servicio a la Iglesia de Jesucristo, y 
ayudaréis eficazmente a la recta formación de los futuros 
ministros del Altísimo. Ellos serán los primeros en agrade-
céroslo. 
(Circular dirigida por los Superiores del Seminario 
de Vitoria a los Sacerdotes de su Diócesis). 
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CRONICA DIOCESANA 
EL R V M O . P R E L A D O E N V A L L A D O L I D 
Con motivp de asistir a las grandes solemnidades que 
en la castellana ciudad del Pisuerga habían de celebrarse 
para la inauguración del Santuario Nacional de la Gran 
Promesa, y de tomar parte en ellas predicando uno de los 
sermones del solemnísimo octavario; partió Su Excia. Reve-
rendísima en el tren expreso del día 18 de Junio y regre-
só el día 27, siendo, como de costumbre, despedido y reci-
bido por comisiones del Clero de la Curia, de la Catedral 
y de las parroquias de la capital. A su paso por Madrid, 
al regreso, aprovechó la oportunidad para gestionar asuntos 
de interés pertenecientes a la Diócesis. 
A S A M B L E A C A T O L I C A D E L ARCIPRESTAZGO 
DE C O I N 
E l día 2 6 
del pasado mes de Junio dió comienzo la magna Asamblea 
Católica de este Arciprestazgo, para reparar los ultrajes 
inferidos a Dios y a la Patria, enfervorizar a los buenos y 
dar nuevos rumbos de vida espiritual a los tibios, bajo la 
trilogía: Religión, Patria y Amor. 
Como preparación se celebró una Hora Santa a cargo 
del Rvdo. P. Muñecas de la Compañía de Jesús. 
Día 27: Religión 
A las 8, se celebró misa del Espíritu Santo para impe-
trar sus luces y frutos celestiales. 
Recibieron el Pan de los Angeles los niños del Cate-
cismo Parroquial, los cuales entonaron el Veni Creator con 
la cooperación de las ramas de Acción Católica. A las nue-
ve y media misa solemne oficiada por el Arcediano de Má-
laga M . I . Sr. D, Diego Gómez Lucena. 
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A las U apertura de la Asamblea con asistencia del 
Clero y Autoridades, en la que su organizador el Sr. Arci-
preste expuso en breves y concisas palabras el motivo de 
dicha Asamblea. A continuación y tras un intermedio de 
canciones y poesías, hizo uso de la palabra el Canónigo 
de la S. I . C. don José Suárez Faura, sobre el tema Nece-
sidad de la Religión para el hombre. Excelencia del Cris-
tianismo. 
A las 6 de la tarde la Asamblea reanuda sus tareas; 
D. Angel Ayala, Vocal de Reconstrucción Espiritual del Con-
sejo Superior de la Asociación de Jóvenes de A. C. diser-
tó sobre el tema Necesidad de la A, C. para la recristia-
nización de España, en la que con elocuentes y encendidas 
frases exalta el sentimiento religioso de nuestra Patria, ter-
minando dicho acto con poesías e himnos de la J. M. de 
Acción Católica. 
A las nueve y media de la noche dio comienzo el tr i-
duo solemne para el fomento de vocaciones eclesiásticas, 
con exposición mayor de su D. M., predicando el Rvdo. Pa-
dre Prieto S. J. sobre el tema ignorancia religiosa: forma-
ción Cristiana en las Escuelas,, terminando el acto con la 
bendición del Santísimo. 
Oía 28: Patria 
Desde las primeras horas de la mañana aparecieron en 
todas las calles de nuestra Ciudad gran profusión de carteles de 
propaganda contra la blasfemia. A \ks 8 misa de Comunión Ge-
neral de las Ramas de A. C. La nota simpática de este 
día la dieron los niños de las Escuelas que con banderitas 
de los colores Pontificios y Nacional con las frases Guerra a la 
blasfemia acudieron a la misa de nueve y media, que fué can-
tada por quinientas voces de estos mismo niños. Termina-
do el Santo Sacrificio, que ofició el Teniente Arcipreste del 
partido D. Manuel A^loreno, los niños divididos en varios 
grupos con sus respectivos maestros recorrieron distintos sec-
tores d é l a población, entonando himnos de alabanza a Dios 
y alusivos a la propapanda de dicho día, regresando segui-
damente a sus respectivas Escuelas. A las 11, a requerimien-
to del auditorio, hizo uso nuevamente de la palabra en la 
Asamblea el Sr. Ayala que combatió la blasfemia en todos 
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sus aspectos entonándose e! himno de !a J. M. de A. C. 
A continuación D. Ramón Saborit Cornelia, antiguo Consilia-
rio de nuestra entidad y actualmente Párroco de Montferri 
(Barcelona) desarrolló su ponencia: Etica Católica del Pa -
triotismo, terminando este acto matinal con cantos poesías e 
himno del Congreso Mariano. 
En la sesión de la tarde ocupó la tribuna el Ilustre 
abogado malagueño D. Angel Fernández Ruano, que con 
emocionantes palabras expuso elocuentemente su ponencia: 
la Cuestión Social en las Encíclicas de los Papas. Al final 
el ilustre recitador González Marín, que ocupaba un lugar 
en la Presidencia y a ruegos de los asambleístas, recitó va-
rias poesías de su gran repertorio; entonándose el Chrístus 
Vincit. 
A las nueve y media continuó el triduo, predicando 
nuestro ilustre paisano D. Hipólito Lucena Morales, párroco 
de Santiago de Málaga, cuyo tema fué Restauración de la 
Familia Cristiana, célula de la Sociedad y Base de la Pa-
tria. 
Día 29: Amor 
En la festividad de San Pedro y San Pablo y sobre el 
lema Amor Divino reanudó la Asamblea sus actividades, ce-
lebrándose a las 8 una Misa de Comunión General, ofi-
ciada por D. Ramón Saborit Cornelia. 
Momentos antes de las diez en la entrada de la Parro-
quia se hallaban las Autoridades, banda de música del Co-
legio de San Bartolomé y el pueblo que esperaban a nues-
tro Reverendísimo Prelado, el cual llegó a las diez en punto, 
rindiendo los honores de ordenanza un piquete de la Guar-
dia Civil; seguidamente se procedió a la entrada en el tem-
plo para comenzar la solemne Misa Pontifical, estando el 
sermón a cargo del M . I . Sr. D. Victorino García Sabater 
Canónigo Magistral, sobre el tema Amor de Dios a los 
hombres en ¡a Eucaristía. La Schola Cantorum del Semina-
rio Diocesano interpretó la Misa Pontifical de Perosi. 
Tras un breve descanso se procedió a la entronización 
del Sagrado Corazón de Jesús en el Salón de sesiones del 
Ayuntamiento de esta ciudad. El Sr. Alcalde D. Bartolomé 
Rodríguez Rodríguez, hizo la consagración del pueblo, ac-
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tuando de padrinos el Delegado del Sr. Gobernador y Señora. 
El Excelentísimo Sr. Obispo dirigió la palabra desde el bal-
cón de la Casa Consistorial a la multitud, explicando la 
importancia y significación del acto que acababa de cele-
brarse. 
A las cinco de la tarde, último día del triduo, nuestro 
amadísimo Prelado se dignó predicar el sermón, haciendo 
una síntesis y recapitulación de los actos celebrados. Segui-
damente se organizó la solemne procesión Pontifical Euca-
rística recorriendo las principales calles de la ciudad, que 
estaban engalanadas con gran profusión de colgaduras. A su 
paso por la Alameda Principal, penetraron las Autoridades 
acompañando al Santísimo en la Casa Consistorial, desde 
donde recibió el pueblo la bendición del Santísimo; termi-
nando esta ceremonia con la reserva de su D. M. en el 
templo parroquial de San Juan. 
Por la noche y por el Coro artístico de los Jóvenes de 
A. C fué puesto en escena el Auto Sacramental de Tirso 
de Molina E l Colmenero Divino, terminando con esto la 
Magna Asamblea. Reciba nuestro querido Director y orga-
nizador de la Asamblea nuestras más sinceras felicitacio-
nes; al par que enviamos un voto de acción de gracias 
especialmente a los forasteros que nos honraron con su asis-
tencia y cooperación. 
Conclusiones de la Asamblea: Trabajar incesantemente por 
la Santificación de los días de Fiesta, y declarar guerra a 
la blasfemia, para lo cual está ya en plena actividad la liga 
de Cruzados contra este horrendo pecado. 
(Crónica enviada de Coin por 
los Jóvenes de A . C.) 
PRO SACERDOTE D E S V A L I D O 
El día 13 del pasado Junio, el presidente de la Con-
gregación de San Pedro Apóstol, don Vicente Mayor Jimé-
nez, dió una conferencia al Clero de Málaga, presidido por 
el Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo. 
Hizo la presentación del orador Su Excia. Rvma., y 
mostró sus deseos de que todos los sacerdotes se unieran, 
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colaborando a esta gran Obra, que viene a llenar una ne-
cesidad imposible de cubrir ni personalmente ni por las 
Diócesis en actuación aislada e independiente. 
Después habló D. Vicente Mayor exponiendo el signi-
ficado de la Obra de los Naturales, antes y después de 
la revolución. Dió a conocer los proyectos, dividiéndolos en 
dos partes: la obra de presente consagrada a reconstruir el 
Hospital, con la diversidad de servicios que han de mon-
tarse; y la obra de futuro con la creación de una Asocia-
ción Nacional de Socorros para todo el Clero, y así solu-
cionar los graves problemas del Clero Anciano y Desvalido. 
Expuso además los auxilios que se han de prestar a los 
familiares que convivan con el sacerdote. 
Todos los asistentes al acto encomiaron los proyectos 
y prestaron su conformidad y adhesión, encabezando la sus-
cripción el Rvmo. Prelado. 
Dentro de breves días se recibirá el reglamento de la 
Congregación, qué será enviado a cada uno de los sacer-
dotes de la Diócesis. 
El que desee inscribirse avise al Delegado Diocesano, 
don Francisco J. Vidal. 
He aquí la lista de socios hasta ahora inscritos en la 
Diócesis, por el orden de inscripción. 
1. E x c m o S r . D . B a i b i n o S a n t o s y O l i v e r a , 
O b i s p o de M á l a g a 
(con cuota triple) 
2. Don Francisco J. Vidal Bregolat 
3. » José Arjona Pérez 
4. > Francisco Blanca Boezo 
5. » Emilio Cabello Luque 
6. > Jesús Corchón Martínez 
7. > Isaías Domínguez López 
8. > Hipólito Lucena Morales 
9. » Francisco Martínez Franco 
10. > Martín Morales Cañamaque 
11. » Antonio Rivas Camacho 
12. > Manuel Rojo Hernando 
13. » Francisco Sola Avilés 
14. > Luis Soto Ruiz 
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15. Don Luis Vera Ordás 
16. M. I . Sr. > José Suárez Faura. 
17. > > Domingo López Salazar 
18. » » Teodoro Molina Escribano 
19. » Inocente Lechuga Romero 
20. > José Real Manrubia 
21. > Pablo González Domínguez 
22. > Gabriel Alocén Tomico 
23. M. 1. Sr. > Julio de la Calle Gómez 
24. » José Luque Enriquez 
25* » José Pérez Pérez 
26. > Antonio Castillo Luque 
27. > Francisco Márquez Artacho 
28. > Jerónimo Conde Vaquero 
29. > Santiago Rodríguez Fernández 
30. » Manuel Rodríguez Echevarría 
31. > Cristóbal Romero Pascual 
32. » Antonio Yáñez Jiménez 
33. > Antonio Segovia García 
J U B I L E O D E L A S X L H O R A S 
durante el m e s de A g o s t o 
Día i.—Iglesia de Sta. Catalina. 
> 4.—Parroquia de Sto. Domingo. 
•» 7—Carmelitas del Limonar. 
» 10 —Iglesia de Sta. Clara. 
» 13. —Parroquia dé los Stos. Mártires. 
» 18.—Iglesia de San Bernardo. 
> 21.—Iglesia del Cister. 
> 24. —Iglesia de San Lázaro. 
27.—Iglesia de S. Agustín. 
» 30.—Parroquia de San Juan. 
N O T A S : Se expone a continuación de la Misa de las ocho. 
No debe reservarse antes de las siete. 
Por cada visita. J ó a ñ o s de Indulgencia. Cada día, una plena-
ría, rezando seis Padrenuestros con Ave y Gloria, y añadiendo la 
confesión y comunión (Sda. Pe/?//. 24-VII-J933). 
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CRONICA GENERAL 
INAUGURACION DEL TEMPLO NACIONAL 
DE LA GRAN PROMESA EN VALLADOLID 
E l día 20 de Junio, festividad del Sagrado Corazón de Jesús , se 
inaugruró solemnís imamente en Valladolid el Templo Nacional de-
dicado al Sagrado Corazón de Jesús . Al acto asistieron, con el 
Excmo. S r . Ministro de Justicia, que representaba al Caudillo de 
España, el Nuncio de Su Santidad, los Arzobispos de Valladolid, 
Granada y Burgos, los Obispos de Astorga, Salamanca, Segovia, 
Ciudad Rodrigo, Avila, Osma, Mdlaga y León, con los Abades 
mitrados de Dueñas y Silos. 
Este Santuario ha sido edificado sobre el primitivo templo de 
San Ambrosio, donde se efectuaron las revelaciones de Jesucristo 
al P. Hoyos, de la Compañía de Jesús, en la festividad de la As-
censión del año 1773, a quien anunció qne reinaría en España con 
más veneración que en todas partes. A la construcción del San-
tuario han contribuido con importantes aportaciones el Estado y 
diversos organismos oficiales. 
La ciudad entera aparecía engalanada con colgaduras sobre las 
que figuraba el Corazón de Jesús , y suspendieron sus actividades 
la industria y el comercio. Desde mucho antes de las once de la 
mañana, hora fijada para la celebración de los actos, una inmensa 
muchedumbre se congregó en las calles adyacentes al templo para 
seguir la Misa por medio de los altavoces instalados al efecto. 
Frente al Santuario formaba una compañía del regimiento de San 
Quintín con banda y música, que rendía honores. 
A las once dió comienzo la solemne Misa de pontifical, que fué 
oficiada por el Nuncio de S u Santidad, y durante la cual fué in-
terpretada la misa dedicada al Sacrat ís imo Corazón de Jesús , por 
la capilla de la Santa Iglesia Metropolitana y por la Coral Valliso-
letana. Después de esta ceremonia se expuso el Sant í s imo Sacra-
mento en la custodia ofrendada por S . E . el Jefe del Estado, y se-
guidamente se rezó un «Te Deum» como acto de desagravio. E l 
arzobispo de Valladolid, doctor García y García, pronunció una 
plática, en la que hizo una breve historia del Santuario de la Gran 
Promesa, y destacó las generosas aportaciones recibidas para lie-
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var a cabo su construcción. Por último leyó un telegrama enviado 
por S u Santidad el Papa, en el que se adhiere al acto y hace sú-
plicas al Corazón de Jesús para la bendición especial al Genera-
l ís imo Franco y a todos los e spaño le s . 
Por la tarde, a las siete y media, dió comienzo el so lemnís imo 
octavario al Sagrado Corazón de Jesús , con asistencia del Nuncio 
de Su Santidad, el Ministro de Justicia y los Prelados que habían 
llegado por la mañana, además de todas las Autoridades. La en-
trada al templo se hizo por ^rigurosa invitación, y el pueblo fiel 
aguardó la terminación de los cultos en la encrucijada qué forman 
las calles frente al templo. 
E l Arzobispo de Granada, doctor Parrado, disertó en la Sa -
grada cátedra sobre las características del reinado de Cristo en la 
tierra. 
A continuación se celebró la procesión tras de la cual el Nun-
cio apostól ico dió la bendición sacramental al pueblo de Vallado-
lid desde un altar levantado en la encrucijada frente al templo, dando 
vista a las cuatro anchas calles, que semejaban otros tantos ríos 
de cabezas humanas. 
Las otras siete tardes del Octavario predicaron los Reverendí-
simos Obispos de Málaga, Admor. Apostó l ico de Toledo, Admi-
nistrador Apostól ico de Ciudad Rodrigo, Obispo de León, Admi-
nistrador Apostól ico de Vitoria, Obispo de Oviedo y Arzobispo de 
Burgos. 
Han sido estas solemnidades verdaderamente grandiosas y de 
influencia eficacísima para el incremento de la vida cristiana en 
España, 
Están defilando ya por el Santuario Nacional, en devotas "pe-
regrinaciones las parroquias y Arciprestazgos de Valladolid, y nos 
consta que se organizan y preparan otras en algunas Dióces i s del 
Norje, 
ESTUDIOS SUPERIORES ECLESIASTICOS 
E l Instituto Francisco Suárez , del Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas, ha organizado dos Semanas de Estudios Su-
periores Ecles iást icos: «Semana Española de Teología» y «Semana 
Bíblica Española» (ésta en colaboración con la A F E B E , «Asocia-
ción para el Fomento de los Estudios Bíbl icos en España»). 
L a primera se celebrará del 29 de Septiembre a! 5 de Oc-
tubre: Tema principal: «El Primado Romano en España*. Cinco lee-
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ciones matutinas. Tema secundario: «Metodología de investigación:». 
Cinco lecciones vespertinas. 
La segunda se celebrará antes, del 22 al 27 de Septiembre. 
Tema: «Los sentidos de la Sagrada Escritura>. Cinco lecciones ma-
tutinas, primera hora. «Mariología Bíblica>, cinco lecciones matuti-
nas, segunda hora. 
Habrá sesiones de tema libre en cada una de las dos Sema-
nas. Para ellas, se pueden enviar monografías y estudios, hasta el 
1.° de Septiembre. 
E l Instituto «Francisco Suárez», reside en San Buenaventura. 9, 
Madrid, y comunicará información y condiciones a quien desee 
concurrir a estas Semanas. 
NTRA. SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO 
Conmemorándose en el presente año el 75° aniversario de la 
Restauración al culto público del Cuadro Milagroso de Ntra. Se-
ñora del Perpetuo Socorro, desea este Santuario de su nombre en 
España adquirir Cuantas noticias haya de culto referentes a esta 
Virgen. 
Vivamente agradeceremos a todos los Sres. Sacerdotes, tengan 
la bondad de remitirnos todos los informes. (Secretariado de Nues-
tra Señora del Perpetuo Socorro, en España: Manuel Silvela, 4.— 
Madrid). Por mínimos que sean, no dejen de mandarlos. 
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dole sin duda la mejor solución que hasta hoy se ha propuesto. 
— 501 -
Medicina y Moral, por Jesús García F . Bayón, C . M. F.—Un 
tomo de 252 páginas de 24 x 15,5 centímelros. Precio encarto-
nado: 12 pesetas.—Sociedad de Educación Atenas, S . A. Ma-
yor, 82. Madrid. 
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bolsillo, en magnífico papel «Biblia», por lo que a pesar de sus 
más de 700 páginas resulta de un volumen reducidísimo. 
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M. de Dios y Clarisas de Antequera, Franciscanas Des-
calzas de Ronda, Clarisas y Luz y Vela de Málaga. 
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